
LA CULTURA
PURHÉ

Il COLOQUIO DE ANTROPOLOGIA
E HISTORIA 
REGIONALES

Fuentes e historia

Francisco Miranda, 
editor

COLEGIO DE MICHOACAN
ACTIVIDADES SOCIALES Y CULTURALES DE MICHOACAN 

(FONAPAS MICHOACAN)



LA CULTURA PURHÉ
I l COLOQUIO 

DE ANTROPOLOGIA E 
HISTORIA REGIONALES

Fuentes e Historia
Francisco Miranda
Compilador

14 al 16 de agosto de 1980 - Zamora, Mich.

COLEGIO DE MICHO ACAN
FONDO PARA ACTIVIDADES SOCIALES Y CULTURALES DE MICHOACAN 

(FONAPAS MICHOACAN)



Sumario

1. Programa, instituciones participantes, crónica 1
Francisco Miranda

2. Las exploraciones arqueológicas en el área tarasca 15
Otto Schóndube, Marcia Castro Leal, com en tarista ;
Alvaro Ochoa, re la to r

3. La Relación de Michoacán y otras fuentes para la
historia prehispánica de la cultura purhépecha 31
Francisco Miranda, Jemia Le Clezio, com entaristas

4. Viaje a las crónicas monásticas de M ichoacán en busca
de los purhépecha 49
Luis González, J .  Benedict, Warren y  Delfina López Sarrelangue, 
com en taristas

5. La cultura purhépecha en la historiografía posterior a la
independencia 75
Xavier Tavera Alfaro

6. Escritos y fuentes de la lengua purhépecha 83
heneo Rojas Hernández, J .  M . G. Le Clezio, com en tarista

7. Fuentes de la investigación etnom usicológica en M ichoacán 97
J . Arturo Chamorro, Catalina Velázquez Morales, re la to r

8. Fuentes y datos para el estudio de la m edicina purhépecha 121
Arturo Arguetay equipo de medicina tradicional, Yolanda Alaniz, re la to r

9. La visión  del mundo y de la vida entre los purhépecha 143
Agustín Jacinto Zavala

10. La muerte en el imperio tarasco vista a través de la
Relación de M ichoacán 159
Juan Pedro Viqueira



VIH Sumario

11. Las fronteras surorientales del imperio purhépecha 173
Guillermo Martínez

12. El caso de la hacienda de Buenavista y Cumuato vs. la
comunidad e indígenas de Pajacuarán 179
Heriberto Moreno García, Beatriz Rojas, com en taris ta

13. Tenencia y explotación de la tierra en el M ichoacán
prehispánico, trabajo compesino entre los tarascos 201
Gerardo Sánchez Díaz

14. Transferencia de excedentes a los evangelizadores a través
de los cargos religiosos en el sistema tradicional de las 
comunidades indígenas 211
Catalina Velázquez Morales, M a. del Carmen Díaz Mendoza, 
com en taris ta ; Lucila del Carmen Léon Velqsco, re la to r

15. Las cofradías hospitalarias en la formación de la conciencia
com unitaria 225
Josefina Muriel

16. Los religioneros michoacanos 237
Alvaro Ochoa

17. La segunda (cristiada) en M ichoacán 245
Jean Meyer

18. Algunas proposiciones para el estudio de estructuras
sociales en la meseta tarasca 277
Patrick Pasquier



9
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vida entre los purépecha



Agustín Jacinto Zavala 
£1 Colegio de Micho acán

P o d ría  p arecer qu e  u n a  p a rte  de la  p resen tación  tra ta  de la  cosm ología 
de los tarascos, pero  en  rea lid ad  au n q u e  el tem a  m e a trae  no  es m i in ten ­
ción exponerlo  en esta  ocasión.

P or mundo en tiendo  el en to rn o  histórico institucional y h u m an o  en que 
vivieron los tarascos. Al h ab la r  de vida m e refiero a la existencia h u m an a  
en la  sociedad ta rasca . Y po r visión en tiendo  la percepción axiológica del 
en to rno  y ciclo vital an tes m encionados.

N o deja  de ser p rob lem ática  la configuración del en to rn o  a través de las 
fuentes de que d isponem os y m uy especialm ente de la  Relación de M i-  
choacán en  que baso la  es tru c tu ra  de este escrito . Igualm en te  es p ro b lem á­
tico y qu izá  un  tan to  av en tu rad o  h ab la r  de la v isión  com o percepción 
axiológica del en to rn o  y del ciclo vital con los datos de que d isponem os re ­
lativos al tiem po de la conqu ista . El ciclo vital en la sociedad ta rasca  de 
entonces no m e h a  quedado  suficientem ente claro de m is lec turas de la 
Relación.

Q u iero  hacer n o ta r  que este escrito  es u n a  p resen tación  parcial de u n a  
investigación sobre m ito logía ta rasca  que poco a  poco estoy realizando  en 
el C o lM ich . N o se tra ta  todav ía  de conclusiones ya corrobo radas en su 
to ta lid ad , sin em bargo , creo que en cierta  m ed ida  son un  in ten to  de in ­
te rp re tac ión  docum en ta l que espero el año  próx im o p u ed a  ser co rro b o ra­
da  m ed ian te  traba jo  de cam po en la M eseta  T a ra sca  y en la C a ñ a d a  de los 
O nce Pueblos.

V oy a  tra ta r  so lam ente algunos tem as relativos a la visión del m un do  y 
de la  v ida , según el significado ano tad o  an te rio rm en te  p a ra  esta  exp re­
sión. Q u ie ro  ap eg arm e a  m i fuen te do cum en ta l lo m ás posible an tes de 
cua lqu ie r in te rp re tac ió n . P o r esto he escogido sólo algunos tem as que 
creo que se pu ed en  tra ta r  som eram en te  en  el tiem po disponib le: la  re li­
gión, la  visión del ho m bre , la  sociedad, la  econom ía, el estado  y la  fiesta, 
p a ra  te rm in a r  con u n  cuad ro  en  qu e  p resen to  u n  resu m en  de lo que  m e 
parece  es la  crisis de valores en la  cu ltu ra  ta rasca  actual.

Aspecto 1. Religión
P or la  m an e ra  m ism a en  que está  red ac tad a  la  Relación, u n a  c u a rta  par-
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te estaría  ded icada a los dioses y sus fiestas, “ saqué tam b ién  dónde 
v in ieron  sus dioses m ás principales y las fiestas que les hac ían , lo cual 
puse en la p rim era  p a r te ”  (Ed. Balsal 7:2-4). E sta  p a rte , p e rd id a  en el do ­
cum en to  del que ac tua lm ente  se d ispone, puede en  p arte  suplirse con 
otros estudios y con la a ten ta  lec tu ra  de las o tras partes de la  Relación.

Q u izá  sea convenien te em pezar por u n a  m ención  de los dioses del p a n ­
teón ta rasco , dividiéndolos en  dioses m ayores, dioses m ediadores y diçses 
m enores.

a) Dioses mayores. C om o dioses m ayores considerarem os a aquellos que 
fo rm an  la  base doctrina l, cu ltu ra l y cerem onial de la relig ión. E stán  p o r 
encim a de los dem ás dioses y a ellos se liga el deven ir histórico del pueblo . 
Podem os m encionar com o dioses m ayores los del g rup o  que finalm ente 
do m ina , los uacúsecha y que son dos: C u ricau eri y X a rá ta n g a . Podem os 
igualm en te  m encionar a T h ares  U pem e, dios de los de C u m an ch en  (Co- 
m achuén). Q u izá  sea adecuado  m encionar tam b ién  a  U azo ríq u a re , dios 
de los de N a ran x an  a qu ien  la esposa de T ica tam e  llevó consigo y que fue 
colocado en la a rqu illa  donde estaba  C u ricaueri: “ T rá iga le  en bu en a  
ho ra: m uy herm oso es; estén ju n to s  él y C u ric a u e ri”  (20:17). Estos p u ­
d ieron ser considerados com o dioses m ayores.

Seler expresa el resu ltado  de su estudio  d iciendo que se tra ta  de los 
“ dioses del cielo, de la tie rra  y del in fie rn o ” . C o nsid ero  que esta  clasifica­
ción tiene que ser com plem entada  con la que él m ism o da , de “ deidades 
p rin c ipa les”  o “ grandes dioses”  o “ dioses sup erio res” , “ dioses m e­
d ia n e ro s ”  y “ dioses in fe r io re s”  qu e  p u e d e n  ser gen ealó g ico s, 
“ dem o nio s-astros” , etc.

N o voy a e n tra r  a la descripción de cada un o  de estos dioses. Sin em ­
bargo , qu izá  sea conven ien te reco rd ar que tam b ién  Q u eren d a-A n g áp e ti 
que es dios de los de T zacap u -tacan en d an  y su esposa la diosa P auam e; 
adem ás el dios E strella  de la M a ñ a n a , U ren d eq u a -u éca ra  (dios de los de 
C u rín g u a ro ), ten gan  los a trib u to s necesarios p a ra  ser dioses m ayores, po r 
ser deidades sup rem as de grupos o po r es ta r m encionadas en conexión 
con sucesos de trascendencia  h istórica. C ie rtam en te  a q u í cabría  tam b ién  
el “ dios del in fie rn o”  (48:11).

b) Dioses mediadores. Estos dioses e s ta rían , po r u n a  p arte  en la  posición 
in term ed ia  en tre  los m ayores y los m enores, y po r o tra , serían  aquellos 
que de a lg u n a  m an e ra  sirven de enlace directo  con los dioses m ayores. 
T enem os así al dios C u rita  caheri, m ensajero  de los dioses, llam ado el 
“ ab u e lo ” . E stá  tam b ién  el dios S iru n d a  A rh an  (112:23), m ensajero  del 
dios Q u e re n d a  A ngápeti. Igua lm en te  A u ican im e, la  “ tía  de los dioses del 
cielo”  (142:13-14). A sim ism o C u e ra u a p e ri, la  “ m ad re  de los d ioses”  
(9:25). Los “ h e rm an o s”  del T irípem e C u ricau e ri que son: T irípem e 
xu ng ápe ti (P ech átaro ), T ir ip e m e-tu ru p ten  (Irám u co), T irípem e-caheri 
(P areo) y C h up i-tir ipem e (P acan d an ) p u eden  considerarse m edianeros
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(R 2 5 :27; 25:29; 25:31; 28:32). D ebem os m encionar a los “ dioses de las 
cuatro  partes del m u n d o ”  (152:28); a los U iram b an ech a  o “ dioses de la 
m ano izq u ie rd a”  o dioses de tie rra  caliente (136:18); los “ Dioses p rim o ­
gén itos”  o dioses de la m ano derecha que eran  alm as de los an tepasad os, 
que q u ed ab an  al no rte . Q u izá  tam b ién  el “ dios del m a r”  (158:11) p e rte ­
nezca a este grupo.

c) Dioses menores. C asi segu ram en te  es correcto  m encionar en tre  los 
dioses m enores a los que de alguna m anera pueden ser considerados genea­
lógicos o dioses ancestros de los grupos. T enem os asi a los dioses que son 
cuatro  p iedras ( “ m irad  que son cuatro  d ioses”  34:28): Z irita -cherengue , 
U acúsecha, T in g á ra ta  y M ieq u aax eu a  (R eí. 34:26-28). El dios U in to rá - 
pa tin  de X a rá q u a ro  (48:7). Los dioses de los m ontes, llam ados A ngam u- 
curacha  (16:6). Igualm ente  los dioses A cu itza-catápem e (28:21), P u rup e- 
cuxáreti (28:22), C aroen (28:22), N urite (28:22), X aren i-uarichu-uquare 
(28:22-23), T an g a c h u ra n  (28:23). Q u izá  a éstos y otros dioses se hace re ­
ferencia cuando  en un  pasaje de la R elación se dice: “ que se vengan  los 
dioses a sus p u eb los”  (152:28).

A dem ás de las d iv in idades m ism as, hay u n a  serie de represen taciones 
tales com o el águ ila , el fuego, las p iedras, e tc ., de los dioses. Estas rep re ­
sentaciones o form as bajo las cuales se m anifiesta  la d iv in idad  en sus in ­
tervenciones en la v ida d iaria  de los tarascos. Estas represen taciones o 
m anifestaciones son otros tan to s m edios de acercam iento  de la d iv in idad  
que no m u estra  su rostro  to ta lm en te  al hom bre. El conocim iento  de los 
dioses se hace a través de sus form as de m anifestación , de sus dec la ra ­
ciones (por agüeros y por sueños), y p rin c ipa lm en te  po r sus obras. Sin 
em bargo , la percepción de la d iv in idad  en sus form as de m anifestación  re ­
qu iere un  p ro fundo  sentido religioso de la percepción del m un d o . El reco­
nocim ien to  de la d iv in idad  a través de sus m anifestaciones im plica u n a  
sensibilidad religiosa m uy desarro llada  y un  m étodo de in terp re tac ió n  de 
agüeros y sueños, de acontecim ientos y sucesos. Asi po r ejem plo la in ­
terp retación  que se da  de la acción d iv ina  de las flechas en la R elación , 
donde se dice: “ E stas flechas son dioses, con cada u n a  déstas, m ata  
nuestro  dios C u ricau eri y no suelta  dos flechas en v a n o ”  (118:11-12). A sí 
tam b ién  ten ían  “ las águilas reales, que son los dioses m ay o res”  y “ las 
águilas peq ueñ as, que son los dioses m en o res”  (193:18-19). Igualm ente  
el “ dios ca im á n ”  (236:32). L a in terp re tac ió n  que se le d a  al pasaje de la 
sequía com o env iada  por “ la m adre  C u e ra u á p e r i”  (48:8-9), la o rden  del 
dios del in fierno en figura de topo “ en el cam ino lev an tad o ”  (48:15) p a ra  
que Z u ru m b án  fuera  señor, e incluso la m an era  en que percib ieron  a los 
españoles a qu ienes llam ab an  “ tu cup acha , que son dioses y tep arach a , 
que son grandes hom bres y tam b ién  to m an  este vocablo po r dioses. . . ”  
(264:30).

H ay  incluso declaraciones en el sentido de que se m an ifestará  la divini-
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dad  de a lgún  dios m ed ian te  la constatación por p arte  del hom bre de a lgún 
evento que se le anu ncia . A sí por ejem plo, en el pasaje del dios caim án , 
éste le dice al pescador: “ V erás que yo soy dios: ve a la c iudad  de 
M ech uacán , y di al rey que nos tiene a todos en cargo, que se llam a Z uan- 
gua, que ya se h a  dado  sentencia, que ya son hom bres, y ya son e n ­
gendrados los que han  de m orir en la tie rra  por todos los térm inos: esto le 
d irás al rey ”  (237:1-4).

C on esto llegam os a o tro  pun to  de in terés en el aspecto religioso: la 
m ediación h u m an a  en el tra to  con los dioses. A sí tenem os que el que por 
derecho era  rep resen tan te  del g ran  dios C u ricaueri e ra  el rey. A sí dice la 
R elación : “ el que está en lu gar de nuestro  dios C u ricau e ri, que es el ca- 
zonci”  (194:24). Igualm ente  estaba en contacto  con la d iv in idad  el gran  
sacerdote P etim u ti. Los sacerdotes en m ayor o m eno r grado estab an  en 
contacto  con la d iv in idad . Sin em bargo , la R elación  nos hab la  de sucesos 
en los cuales la m ediación se hace a través de los viejos, o de jóvenes que 
por herencia  hab ían  de recib ir la m áxim a a u to rid a d  com o los hijos de 
T ariácu ri.

D en tro  de todo este cuad ro , resa ltan  com o dos valores p reem inen tes la 
obediencia a los m andatos de los dioses y el esp íritu  de servicio a los 
dioses. E n cierto sentido , podem os hab la r de que estos dos valores p u ­
d ieran  exp resar un  desapego to tal. A sí la d ign idad  del rey m ism o estaba 
ligada al servicio a los dioses, a llevar leña p a ra  sus tem plos (cúes). L a 
dedicación al sacrificio im p licaba que por n in g ú n  m otivo de ja ra  éste de 
realizarse au n q u e  se tra tase  de alguien de la fam ilia real, com o T am a- 
pucheca hijo de T a riácu ri (159-160). Las cerem onias y ritos deb ían  llevar­
se a cabo “ com o su dios C u ricau eri lo hab ía  así o rd en ad o ’’ (229:5).

A ntes de p asar a u n  segundo aspecto, vam os a hacer n o ta r  algo que es 
m uy im p ortan te  en el concepto religioso que de sí m ism o ten ía  el pueblo. 
Se tra ta  de la d iv in idad  y origen divino del pueblo . Esto se expresa c la ra ­
m ente en la R elación en aquel pasaje en que se dice: “ C u rin g u aro . . . de 
todo en todo es población d iv in a”  (139:25). Este concepto de la  d iv in idad  
u origen divino del pueblo en tero  es p arte  de los valores en  la cu ltu ra  
tarasca .

Aspecto 2. V isión del hombre

V am os a ex am in ar som eram en te  la visión del ho m bre  en la cu ltu ra  
ta rasca  an tig u a , señalando  algunas de las características que se le asignan  
al hom bre.

a) El hom bre es un  ser vivo (cu iri-pu ). C om o podem os ver en el Dic- 
tionarito Breve y  Compendioso. . . de L agu nas (p. 115), bajo ku iri, la radical 
K U I “ significa cria r, crecer, o hacer m erced es” . A dem ás, com o podem os
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ver de u n a  revisión de las pa lab ras te rm in ad as en P U  en el Diccionario de 
G ilberti, la m ayo ría  de ellas se refieren  a  cosa viva o que sirve p a ra  la 
vida.

b) Su com u n id ad  ab arca  vivos y m uertos. T ien e  po r esto el ho m bre  u n a  
personalidad  que  es al m ism o tiem po ind iv idual y g rupal. H o rizo n ta l­
m en te  el ho m bre  tiene a los dioses y a los an tepasados com o su co m u n i­
dad ; vertica lm ente  se en cu en tra  en la  je ra rq u izac ió n  de la  sociedad y la 
fam ilia. V iv ía  en la consciencia de que su com u n id ad  se ex tend ía  m ás allá  
de las fron teras de v ida y m u erte . Al m orir  e ra  posible no sólo enco n trarse  
con los dioses sino tam b ién  con los prop ios jefes y ancestros. A sí los m e n ­
sajeros de los m exicanos al llegar a M ichoacán  después de la m u erte  de 
Z u an g u a  son atav iados com o prisioneros y sacrificados p a ra  que  se 
reu n ie ran  con Z u an g u a  a qu ien  deb ían  en treg a r su m ensaje : “ ¿Q u é h a re ­
m os a esto que vienen los m exicanos? no sabem os qué es el m ensaje  que 
traen ; vavan  tras  m i p ad re  a decillo allá donde va al in fie rn o ” 
(245:12-13).

c) Su origen es d ivino, m ed ian te  los dioses genealógicos. C ie rtam en te  
se afirm a el o rigen divino del pueblo . Sin em bargo , la m an e ra  in m ed ia ta  
en que se orig inó el ho m bre  no es m uy clara. P o r u n a  p a rte , se dice que  el 
hom bre fue hecho de ceniza (N icolás L eón , Los Tarascos, reed . E d. In n o ­
vación, p . 21): “ salieron las c ria tu ras hechas de cen iza”  cf. Relación 
(212:5-7) al h acer coincidir el origen de los m exicanos y de los tarascos en 
la in terp re tac ió n  del L ienzo de Ju c u tá c a to . P or o tra  p a rte , se decían  des­
cendien tes de C u ricau eri, pero  este dios, com o se dice en la  R elación , 
“ e ra  u n a  p ie d ra ”  (Los T arasco s, p . 101): “ linaje de nu estro  dios C u ri­
c a u e ri”  (14:20).

C om o ya hem os visto, en tre  los dioses encon tram os algunos que son 
u n a  especie de dioses genealógicos (qu izá  p u d ie ran  llam arse  totém icos 
au n q u e  no h ab ía  rep resen tac ión  en la figura del tó tem  trad ic ional). Los 
d iferentes grupos se con sid erab an  descendientes de esos dioses. E ran  de 
linaje divino, au n q u e  fuera  del linaje de u n a  de idad  m enor. A sí tenem os 
las águilas, las cu lebras, los m ontes, (28:21; 16:6). O tro s dioses genealó ­
gicos p erten ecían  a  la fam ilia m ism a, siendo sus ancestros. A sí tenem os a 
U n azi-irecha  y a  C am au á p eri a qu ienes se les llam a “ abuelos-d ioses” 
(28:32).

L a descendencia m ás o m enos d irec ta  del ho m bre  respecto a  los dioses 
les hacía  tam b ién  p en sa r en que reun irse  con los dioses e ra  su fin. E sta 
un ió n  se hacía  ya  yendo  hacia  la tie rra , hacia  el dios del in fierno, o b ien 
yendo a reun irse  con los dioses del cielo. L a  reu n ió n  con Iqs dioses del 
cielo p u d ie ra  to m ar la  fo rm a de descenso ya que aquellos sub ían  y b a ja ­
ban  po r las P e tá tzeq u a  que e ran  las cu a tro  p iedras en co n trad as en  Pátz- 
cuaro  y que e ran  p u e rta  del cielo (35:7-8).

d) Su fin es rea lizar en este m un do  el re inad o  de C u ricau eri. C u ricaueri
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hab ía  recibido de los dioses la no ticia de que h ab ía  de con qu istar toda la 
tie rra  (173:4) y todos sus servidores en esta tie rra  ob rab an  de tal m an era  
que esto fuera  realidad . T a n to  la acción com o la inacción estaba ligada a 
este fin ú ltim o del re inado  to tal de C u ricau eri. Igualm en te  la in teracción 
h u m an a  estab a  en  ú ltim o térm ino  m ediada  po r la d iv in idad ; o qu izá  con­
venga m ás decir que toda acción ten ía  com o recip iente ú ltim o la d iv in idad  
y que las acciones a  otros hom bres eran  acciones frente a un  dios.

e) Su existencia está  o rien tad a  al cerem onial religioso-político (cuiri- 
sin chag aritahp en i, incensar, cuiri-ndi, el que tañ e  la cu iringua). E sto po ­
dem os decirlo de la g u erra  y de las fiestas p rin c ipa lm ente , pero tam b ién  
del acarreo  de leña  p a ra  los tem plos, del servicio que p res tab an  al cazonci 
m uchos de los artesanos, etc.

f) El ho m bre  en su ám bito  com o u n  todo form a un  pueblo divino. Según 
se citó an te rio rm en te , en la Relación hay u n  pasaje en  que se dice: “ C u rin - 
guaro . . . de todo en todo es población dev ina, y tiene canas de m uy an ti­
gua población , y las p iedras de los fogares h an  hechado m uy hondas 
ra íces”  (139:25). T am b ién  se dice: ‘‘si m e hacéis a m í m erced estaríam os 
y m oraríam o s en  paz en  este pueblo d iv in o ”  (205:20), refiriéndose al 
nuevo cacique electo y lo que éste decía al pueblo . E ra  u n  pueblo divino 
no sólo el poblado donde cada cacique local go bernab a  sino tam b ién  todo 
lo que  ib a  siendo co n q u is tad o , donde  estab lec ía  ‘‘su v iv ienda 
C u ric a u e ri”  (204:25). E n esta  tie rra  poco a poco iba  siendo cum plida  la 
p rom esa a  C u ricau e ri y el dios la  iba  to m ando  po r m orada . Podem os 
decir que en su visión del ho m bre  el valor básico era  la percepción de su 
linaje divino.

g) Su v ida es esencialm ente aleg ría  (tz ipekua-tz ipekuare ta) aun qu e  
ten e r experiencia se exp resara  com o acu m u la r tristezas: ‘‘el que tiene 
m ás tristezas consigo, según su m an e ra  de decir, que es el m ás experi­
m e n ta d o ”  (203:14-15). Nos a p u n ta  hacia  u n a  visión op tim ista  de la v ida 
h u m an a .

h) N o hay  separación  a lm a-cuerpo . Los m uertos com en, cam in an , h a ­
cen viajes, h ab lan , se com unican  con los vivos, etc. Y los vivos no experi­
m en tan  separación  en tre  u n  princip io  vital y el cuerpo , ya  que  lo que hace 
que se m ueva (tz ip erah peri) el corazón (m in tz ita ) es el a lm a (m in tz ita  tzi- 
pe rahp eri)  com o algo que ac tú a  corpo ra lm ente  y no de m an era  in d ep en ­
dien te  con v ida p rop ia .

i) E n  sus actos debe seguir lo n a tu ra l, la  n a tu ra leza  (isi ¿um -pequa) o 
ac tu a r n a tu ra lm en te  (jasi cum -peparin i). Se refleja en  la  Relación el sen ti­
do de lo n a tu ra l y adem ás u n a  g ran  curiosidad  ( ‘‘son am igos de no ved a­
d es”  205:9). Las acciones del ho m bre  deb ían  seguir a la n a tu ra leza , y es­
tab an  regidas po r dos códigos igualm ente  severos: El código civil y el có­
digo religioso. Sin em bargo , las acciones de los hom bres en  a lgún  sentido 
son acciones, no  fren te a otros hom bres sino fren te a un  dios. A sí cuando
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T icá tam e recibe a la m u je r que le ofrecen los Z izam ban echa  de N aran - 
xan , les dice: “ Esto que dicen m is herm anos, todo es m uy bien: seáis b ien 
venidos. . . he aq u í esta  seño ra  que habéis tra id o , y esto que m e habéis 
venido a decir, no lo decís a m í, m as a C u ricau e ri, que está  aqu í, al cual 
habéis dicho todo es to ”  (16:19-24). Igualm ente  T a riá c u ri dice, cuan do  su 
m ujer no  le es fiel: “ E sta a fren ta  no se h a  hecho a m í, sino a C u ric a u e ri”  
(69:22).

Los isleños pescaban , los dem ás cazab an  y otros cu ltivaban  la tie rra . 
Pero  la Relación se aboca a la narrac ión  de los hechos religiosos y políticos, 
m ás qu e  a la de la activ idad del pueblo  en general. Es n a tu ra l esto, ya que 
la  R elación  procede de boca de los sacerdotes y no de tradiciones p o p u la ­
res. L as acciones del hom bre en general seguían  los patrones de acción d i­
vinos; sin em bargo , hubo  qu ien , com o C arocom aco , logró forzar en p arte  
la vo lu n tad  del dios Q u eren d a  A ngápeti al sub ir las g radas de su tem plo 
(113-114).

Los oficios de los artesanos en a lg un a  m edida estab an  ligados al servi­
cio cu ltu ra l o al servicio real. E n tre  los artesanos encon tram os a los que 
hacían  arcos, los que hacían  m an tas, los carp in teros, los p lum ajeros, los 
p in to res, los pellejeros, los que trab a jab an  la can te ra . Igualm ente  
encon tram os que h ab ía  qu ienes ten ían  po r oficio hacer g u irna ld as, los za ­
pateros, los m ercaderes, los p la teros, los cu rtidores, los navajeros, los c a r­
teros (171-172), y los alfareros (178).

j)  El ho m bre  es esencialm ente social. C om o la v ida  en sociedad, su p ro ­
pia  v ida es u n  don , u n a  m erced . El hom bre se m anifiesta  cum p lid am en te  
com o ser social cuan do  a su vez es liberal y hace m ercedes (cuiripeti). V a ­
m os a p asa r así al siguiente aspecto que es la sociedad.

Aspecto 3. Sociedad
L a u n id ad  fund am en ta l de la  sociedad era  la fam ilia extensa. T a n to  las 

leyes religiosas com o las civiles estab an  destinadas a ser aplicadas en el 
contexto de la  fam ilia extensa. L a Relación no nos cuen ta  cóm o era  el ciclo 
vital de u n  hom bre o rd inario , pero sí nos re la ta  al m enos en p arte  la de los 
nobles. A sí tenem os en cuan to  a la in fancia algunos relatos, en tre  los que 
el m ás in teresan te  es el de T a riácu ri. T a riácu ri quedó  hu érfano  des­
de m uy pequeño  y lo criaban  sus tíos. Sin em bargo , los sacerdotes desde 
m uy p ron to  se fijaron en él y lo enseñ aro n  cuestiones doctrinales y sus 
obligaciones rituales y cerem oniales. A sí T a riácu ri ap rend ió  a ir po r leña 
p a ra  los tem plos, a no d eb er, a ser recto en sus acciones. C eleb ra  m a tr i­
m onios po r m otivos de a lianza  y así recibe a la h ija  de C h ánsho ri (señor 
de C u rín g u aro ) que le resu lta  infiel (64-65). L uego recibe a ó tras dos m u ­
jeres de Z u ru m b an , señor de T a ria rá n . L a tía  de T a riácu ri le hace el 
com entario : “ Pues verás, señor T a riácu ri, ¿cóm o es señor Z u ru m b an .
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M ira  lo que h an  tra íd o , y esto no es n ad a  p a ra  lo que env iará  p a ra  la con 
que has de ser señ o r”  (81:22-24).

El casam ien to  viene a ser pu n to  cen tra l en la vida social y religiosa. Se 
liga a las dem ás actividades p rinc ipa lm ente  po r celebrarse con u n a  fiesta. 
L a Relación da  m ucho énfasis a los vínculos m atrim on iales y describe en 
seis capítu los ( III , cap. x-xv) lo que se refiere al m atrim on io  sin ago tar el 
tem a, ya que éste aparece a lo largo de todo el texto. Sin em bargo , es 
igualm ente  no torio  que en la Relación se dan  varios casos de in fidelidad , se 
hace la aseveración de que “ las señoras com o son in co n tin en tes”  (61:25), 
y se deta lla  la m an e ra  en que el adu lterio  podía ser llevado a ju ic io : “ Y el 
m arido  que to m ab a  a su m u je r con otro , les h en d ía  las orejas a e n tra m ­
bos, a  ella y el adú lte ro , en señal de que los hab ía  tom ado en adu lterio . Y 
les q u itab a  las m an tas y se ven ían  a q u ejar, y las m ostraba  al que ten ía  
cargo de hacer ju s tic ia , y e ra  creído, con aquella  señal que tr a ía ”  (12:17- 
21). E n tre  las recom endaciones que se d ab an  a los que se casaban  se 
dec ía”  “ no se m ezcle a q u í o tra  liv iandad  en esta  case, ni de a lgún  ad u lte ­
rio; haceos b ien  e sed bien casados; m irá  no os m ate a lguno po r a lgún 
adu lterio  o lu ju ria , que com eteréis”  (212:16^18). Al m arido  el sacerdote 
le decía: “ Y tú señor, si no tares a tu  m u je r de a lgún adu lterio , déjala  
m ansam en te , y env íala  a su casa sin hacelle m al. . . ” (212:26-28).

P arece ser que estéticam ente los hom bres de aquel entonces ten ían  po r 
bonitas y deseables a las m ujeres de “ grandes m uslos y grandes asien tos”  
(123:11). El valor básico en la relación de hijos a pad res, de m enores a 
m ayores, de vivos a ancestros, era  el agradecim ien to . D en tro  de la so­
ciedad , el m an ten im ien to  de la ho n ra  era  de im p ortancia  p rim ord ia l. De 
hecho, m uchos de los conflictos en tre  individuos y en tre  grupos que se 
n a rra n  en la R elación nacen de o tras acciones que a ten ían  co n tra  laJáonra 
de a lguien .

M u y  posib lem ente , com o dice Pedro  C arrasco  en su escrito sobre la 
je ra rq u ía  cívico-religiosa en las com unidades m esoam ericanas, re firién ­
dose al trasfondo  preh ispán ico  y al desarro llo  colonial, la m ovilidad social 
estaba ligada al desem peño de cargos religiosos y políticos en sucesión 
den tro  de la v ida social del ind ividuo y su fam ilia. Es m uy probab le  que 
esa m ovilidad h ay a  ten ido tres cam inos: el m ilita r, el sacerdotal y el del 
com ercio y la a rtesan ía . Sin em bargo , la Relación no nos describe las vidas 
de gentes o rd inarias  en que p u ed a  observarse c laram en te  este p a tró n  de 
m ovilidad social.

Aspecto 4. Economía
L legam os a  uno  de los puntos m ás in teresan tes de la v ida  de los ta ra s ­

cos. S abem os ya que h ab ía  m uchos artesanos que desem p eñaban  su oficio 
p rin c ipa lm en te  en relación con activ idades religiosas o reales. Igualm ente



152 La visión del mundo entre los purhépecha

verem os que la tie rra  y sus recursos e ran  p rim eram en te  p rop ied ad  del rey 
que podía  d a r  de ella a cua lqu ie r súbdito . Los recursos de la tie rra  e ran  
com plem entados con recursos ob ten idos m ed ian te  la tr ib u tac ión . D e a llí 
que los tarascos h ay an  ten ido , po r lo m enos en los tiem pos del im perio , 
u n a  estab ilidad  económ ica que se ve en peligro sólo cuan do  em piezan  los 
augurios a  la  llegada de los españoles.

L a  producción  se o rien ta  al consum o in terno  en su m ayor p a rte , ya que 
se destinab a  a la  fam ilia o bien  se vend ía  en los m ercados. Es posible que 
u n a  lec tu ra  m ás a ten ta  de la R elación  dé a lg un a  no ticia  de com ercio ex­
terno , hacia  fuera  del im perio , pero  po r lo m enos en  este m om ento  tengo 
la  idea de que este e ra  m ás b ien  reducido  y m ediado  p rin c ipa lm en te  p o r 
relaciones tr ib u ta ria s , com o pu ede  verse en la  h u id a  de T a riá c u ri po r 
tie rra  c a lien te .

E n la  casa de los nobles y ricos h ab ía  gente que p res tab a  servicios com o 
recam arera s, guarda-joyas, g u ard a-ro p as , etc. H ab ía  adem ás servicios 
que no e ran  dom ésticos, tales com o el correo , los que d ab an  de com er, 
etc. (172).

El p u n to  p rincipa l en el aspecto económ ico que a q u í p resen to  m uy 
abrev iado  reside en dos cuestiones: el valor básico que regía sus relaciones 
económ icas, y el concepto de riqu eza  que ten ían .

Sus relaciones económ icas estaban  regidas po r el concepto de “ la r ­
gu eza” . L a  “ la rg u éza”  h u m a n a  h ab ía  de ser com o la d iv ina: el hom bre 
h ab ía  de ser “ lib e ra l”  com o lo eran  los dioses. A sí se dice que 
U a z o ríq u a re ”  es m uy liberal y da  de com er a los h o m b res”  (20:9). Esto 
lo confirm a tam b ién  el encargado  de po n er la  R elación en español, que 
dice: “ Yo no he hallado  o tra  v irtu d , en tre  esta  gen te, si no  es la libera li­
dad ; qu e , en su tiem po, los señores ten ían  po r afren ta  ser escasos”  (4:13- 
14). Y a antes m encioné o tro  pasaje de la  R elación  donde T a riácu ri reg re ­
sa de v isitar a  Z u ru m b an  con las dos m ujeres que éste le h ab ía  dado: “ Y 
com o llegó a su casa, salióle a recib ir su tía  y díjole: ‘Seas b ien  v e n id o .’ Y 
pusieron  a llí todo lo que Z u ru m b a n  h ab ía  dado  a T a riá c u ri, que era  
m ucha cosa, y viéndolo su tía  holgóse m ucho y díjole: ‘Pues verás, señor 
T a riá c u ri, ¿cóm o es señor Z u ru m b a n ’?”  (81:19-23).

P o r o tra  p a rte , los ricos que h ab ían  de g o b ern ar ten ían  la  riq u eza  com o 
acumulación a repartir comunitariamente. A sí tenem os que cuan do  se n o m b ra ­
ba  u n  nuevo  cacique en u n  pueblo , el cazonci le am o n estab a  en  m uchas 
cosas y en tre  o tras cosas les decía: “ no com as tú  solo tus com idas; m as lla­
m a a la  gente com ú n  y dales de lo que tuv ieras; con esto g u a rd a rás  la  gen­
te y los reg irá s”  (203:26). T am b ién  al insistir en  la  acep tación  del puesto  
de cazonci se le decía al nuevo po r vía de convencim ien to: “ ¿y la  pobre  
gente? ¿qu ién  la  ten d rá  en  cargo? S eñor, p ru eb a  a  sello, que  ya eres de 
edad  y tienes d iscreción”  (224:20).

L a  riq u eza  com o acum ulación  a rep a r tir  co m u n ita riam en te  ju e g a  u n
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papel im p ortan te  en la celebración de las fiestas y enca ja  perfectam ente  
con otros pasajes de la R elación .

E n  cierto sentido , ser gobernan te  en tre  los tarascos significaba u n  serv i­
cio al pueblo  y un  servicio a los dioses, com o lo verem os a  con tinuación .

Aspecto 5. Estado
P odem os decir qu e  po r lo m enos h asta  T a riácu ri, el rey ten ía  al m ism o 

tiem po el papel de sacerdote y de hechicero (sh am án). H ay  m an eras de 
rep resen ta r el sistem a de gobierno del im perio tarasco  pero  creo que  u n a  
form a sim plificada nos p e rm itirá  en ten d er u n  poco m ás ráp id am en te  los 
valores que estab an  de trás de todo su apara to .

otros gpos. chichimecas del mismo grupo cuatro fronteras
(Curínguaro) de Tarepecha Chanshori 
(Pichátaro) de Ipichuani 
(Irámuco) de Irámuco 
(Pareo) de Mahicuri

Eneani
Uacusecha
Uanacaze
Tzacapu-hireti

El cazonci o rey de los tarascos ten ía  al lu g ar an te  todo de rep resen tan te  
divino: “ el que está  en lu g a r de nu estro  dios C u riau e ri, que es el 
cazo nci”  (194:24). Igua lm en te , este rey ten ía  u n  puesto  que  no se dife­
renc iab a  estric tam en te  de las funciones sacerdotales. E ra  rey y al m ism o 
tiem po e ra  sacerdote p rinc ipa l. Se dice en  la  Relación que “ h ab ía  de h ab er 
un o  que  estuviese e n ”  lu g ar de C u ricau e ri, “ que  entend iese  en  m an d a r  
tra e r  leña p a ra  los cu es”  (173:4-5). Nos dice la  Relación: “ A esto pues, 
decía esta  gente qu e  el que e ra  cazonci, estab a  en  lu gar de C u rica ­
u e r i”  (ib).

J u n to  con el P e tám u ti ad m in is trab a  ju stic ia . A sí en  la  segunda p a rte  al 
h ab la r  de la ju s tic ia  que se hacía  se dice: “ de todos estos, se hacía  ju stic ia , 
la  cual hacía  el sacerdote m ayor po r m an d ad o  del cazonci. Pues ven ido el 
d ía  desta  ju s tic ia  general, ven ía  aquel sacerdote m ayor llam ado P e tám u ti, 
y com p oníase”  (12-13). E sto sucedía al d ía  siguien te de la fiesta llam ad a 
E q u a ta -có n sq u aro  (fiesta de las flechas), en que  se hacía  ju s tic ia  de todos 
los presos. “ C om o se sentase en  su silla, aquel sacerdote m ayor llam ado 
P e tám u ti, oye las causas de aquellos delincuentes, desde po r la  m añ an a ,
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hasta  m edio d ía , hasta  el d ía  que hab ía  de hacer ju s tic ia  él y otro  sacerdo­
te que estab a  en o tra  parte . Si era  a lg un a  cosa g rand e , rem etíalo  al cazon- 
ci, y hacíanselo  sa b e r”  (13-14). Estas ofensas que e ran  las que ju z g a b a  el 
cazonci com p ren d ían : cuan do  u n  principa l “ to m ab a  a lg un a  m u jer de las 
del cazo nci” , en o tras faltas m uy graves el cazonci podía  env iar u n  m e n ­
sajero llam ado uáx an o ti a hacer ju s tic ia , o b ien , “ otras veces iban  los sa­
cerdotes a hacer esta ju s tic ia ”  (201). Estos casos e ran  genera lm ente  de 
ofensas de los caciques, de a lgún  principa l de prov incia , o de los parien tes 
del cazonci. O tra s  faltas que se m encionan  son la hech icería  y el adu lterio  
de los p rincipales.

L a  función ritu a l del rey se m anifiesta  tam b ién  en las recom endaciones 
que se hac ían  al nuevo cazonci. Se ju n ta b a n  los señores principa les, los 
cuatro  señores de las fron teras, y los parien tes del rey d ifun to . D espués de 
decid ir sucesor a éste le decían: “ ¿qu ién  h a  de h ab la r  en la leña de la 
m adre  C u e rau ap e ri, y de los dioses eng end rad ores del cielo y de los dioses 
de las cu a tro  partes del m un d o , y de nu estro  dios C u ricau e ri y de la diosa 
X a rá ta n g a , y de los dioses p rim og én ito s?”  (224:16-20). D e a q u í vem os 
las dos funciones del rey tarasco.

El rey ten ía  su consejo: su g o bernad or, el cap itán  general del ejército , y 
los p rincipales o acháecha “ que de con tinuo  aco m p añ ab an  al cazo nci”  
(173:18).

T en ía  tam b ién  designados a los “ caciques de p ro v in c ia”  que e ran  de 
su m ism o grupo  y que estab an  con el cazonci lo m ás del tiem po (ib). Estos 
se llam ab an  caracha-capach a .

H a b ía  tam b ién  cuatro  caciques puestos “ en cuatro  fron teras de la p ro ­
v inc ia”  (ib).

H ab ía  adem ás caciques locales que el cazonci “ po n ía  de su m a n o ”  
(ib), que e ran  qu ienes “ en ten d ían  en h acer tra e r  leña  p a ra  los cues con la 
gente que ten ía  cada  un o  en  su pueblo , y de ir con su gen te de g u e rra , a 
las co n q u is ta s”  (ib). Estos go b ern ab an  sobre todo el resto de los grupos de 
la p rov incia. A lgunos que no e ran  del m ism o grupo  racial que el cazonci 
en el cuad ro  los he puesto  com o otros chichim ecas.

D e esta  m an era  tenem os u n a  visión suc in ta  del cuad ro  antes m en ­
cionado.

Los valores básicos e ran  la obediencia  y la va len tía . A sí se dice que 
“ C u an d o  el cazonci env iaba  m an d am ien to  general po r to da  la prov incia  
que tru jesen  leña , (a) qu ien  la de jaba  de tra e r  le echaban  p re so ”  (11:10- 
12). Igualm en te  el trad u c to r de la R elación  afirm a que  “ po r la  m enor 
desobed iencia que  ten ían  a sus señores, les costaban  las vidas y e ran  sa­
crificados”  (6:2).

E n cuan to  a la  va len tía , encon tram os m uchos ejem plos en la Relación. 
A sí los de C u rín g u a ro , hijos de C h ánsho ri, le rep rochan  de m iedo a T a- 
riácuri: “ M irá  con qué viene este viejo m edroso. ¿P or qué nos h a  de
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flechar T ariácu ri?  ¿Q u ién  nos ha  de hacer guerra?  ¿N osotros estam os 
solos aquí? que som os tan tos, que no hay qu ien  ese ven ir con tra  nosotros 
(89:17-20). Igualm ente  se nos n a rra  el episodio de “ u n a  h ija , o u n a  de 
(las) m u je res”  de T a riácu ri que d a  m uerte  a un  señor de C u rín g u aro  
sobre la o rden  de T ariácu ri (163-164).

Se tra ta b a  de un  estado político-religioso que se o rien tab a  en sus ritos y 
en sus cerem onias a la celebración a los dioses. A sí las guerras e ran  p r in ­
c ipalm ente p a ra  ex tender el re inado  de C u ricau eri y p a ra  to m ar cautivos 
y ofrecérselos a  ese dios: e ran  p a ra  d a r  “ de com er a los d ioses”  (164:24) 
al d a r  m uerte  al enem igo. L a ofrenda ritual h u m an a , y la extensión del 
te rrito rio  en que se ad o ra  a C uricaueri fueron razones de gu erra  m uy po ­
derosas. L a  razón  de la existencia del estado m ism o e ra  de tipo político- 
religioso. El ritua l religioso y el protocolo o cerem onial político estab an  
orien tados de tal m an era  que coincidían en su pu n to  ú ltim o con la razón  
de la  existencia del estado. Igualm ente , las funciones prop ias del estado 
seguían el calendario  de las fiestas religiosas. L a fiesta, en cierto sentido , 
viene a m arca r el ritm o de la existencia del estado tarasco.

Aspecto 6. La fiesta
A m an era  de posible pu n to  focal de la existencia m ítica de los tarascos, 

podem os señalar la  fiesta. L a fiesta tiene m últip les aspectos que a q u í sola­
m ente  vam os a  esbozar.

a) Religioso. A nte todo , es de hacer n o ta r  que la fiesta reviste un  carác ter 
religioso que es expresión del tiem po sagrado . El calendario  que el D r. 
N icolás L eón arm ó  en los Anales del Museo Michoacano (1944, p. 33) nos da  
los nom bres de los m eses tarascos conocidos, señalando  otros com o an ó n i­
m os. Se tra ta  de m eses lunares con cinco días sobran tes que e ran  del 4 al 8 
de abril. U n a  cosa no tab le es que la m ayoría  de los m eses que tienen 
no m bre , éste coincide con el nom bre de u n a  fiesta. Así, p a ra  c itar sólo a l­
gunos tenem os M azcoto  (264:13) ç M azcu to ; U azca ta  cónscuaro (11:15 
corresponde a la fiesta E q u ata-con sq uaro  con un  cam bio de nom bre: el de 
los prisioneros que se llam ab an  U azcata); C ah eri cónscuaro  (248:3 m en ­
ciona la fiesta de C añ e ra  cósquaro  con fecha 17 de ju lio ). H u an c iñ áscu aro  
(188:17 se m enciona la fiesta de H u an z iu án sq u aro ); S icu índ iro (nom bre 
de fiesta R eí. 9); C ah eri u ap án scu aro  (nom bre  de fiesta. R eí. 10:10); 
C u rín d a ro  (nom bre de fiesta. R eí. 10:12); C u ingo  (nom bre de fiesta. R eí. 
10:12). H ay  un  m es que exp resam en te  la Relación no m bra: el m es de 
C h arap u -tzap i (10:9). M e faltan  por investigar los nom bres de H icuán d i- 
ro , U ap án scu aro , P euán scuaro , T z itacu a rén scu aro , P u reco racua  y U nis- 
perácuaro . C onsidero  que sea correcto , po r la función que las fiestas 
ten ían , asignar los nom bres de éstas a los m eses au n q u e  la R elación no 
ju stifica  esto , ya que por lo m enos nos da  un  caso en que se m enciona el
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no m bre  de u n  m es seguido del no m bre  de u n a  fiesta (el no m bre  del mes 
en español, lo cual puede tom arse  tam b ién  com o glosa 248:3). A dem ás, 
d a r  los nom bres de los m eses de esta  m an era  serv iría  p a ra  d a r  sentido  a 
aquellos véinte días que  se dice que el P e tám u ti ju z g a b a , ya que entonces 
ju z g a b a  todo el m es hasta  el ú ltim o día  en que e ra  la fiesta. L as fiestas 
tienen  un  aspecto religioso tam b ién  po r es ta r relacionadas con a lg un a  
d iv in idad .

b) Político. O tra s  fiestas según están  relacionadas p rin c ipa lm en te  con 
actos religioso-políticos del rey , com o la E q u a ta -có n sq u a ro , que  preced ía  
al ju ic io  general de prisioneros. T en ían  tam b ién  ca rác ter político en c u an ­
to que p a ra  ce leb rar a lgunas fiestas deb ían  ten e r p risioneros p a ra  sacrifi­
car, y esto necesariam en te  ocasionaba acciones de g u e rra  en  co n tra  de 
otros g rupos de la  región.

c) Histórico. P rinc ip a lm en te  en  la fiesta ya m encionad a , E qu a ta - 
cón squ aro , se le d a b a  énfasis a este aspecto. Según la  Relación, en tonces se 
n a rra b a  la  h isto ria  del pueblo  tarasco  (14:5). E sta  e ra  u n a  función p rin c i­
pa lm en te  sacerdotal. D e igual m an e ra  la  n a rra tiv a  tiene u n  ca rác ter 
no tab lem ente  político-religioso. Político en cuan to  es u n a  n a rra tiv a  del 
dom inio  progresivo de u n  grupo  (15:7-9); y religioso en cuan to  que esa 
expansión y conqu ista  ten ía  el propósito  de ex tend er la adoración  a C uri- 
caueri. L a  h isto ria  que se re la ta  es, pues, en cierto sentido  h isto ria  sag ra ­
da. Se tra ta  del cum plim ien to  h istó rico -terrenal de u n a  prom esa o vatici­
nio hecho a  C u ricau e ri en el cielo. P o r esto tiene u n  ca rác ter p lenam en te  
u ltram u n d an o , ya  que  el m ovim ien to  de la h isto ria  es del cielo a la  tie rra . 
D e la  p rom esa  hecha en  el cielo se m ueve a su realización en la tie rra . 
C ad a  ind iv iduo  s í pod ía  en co n tra r  u n  m ovim ien to  del dios y hac ia  el dios; 
pero  la  h isto ria  del pueblo  en tero  e ra  realización te rren a  de prom esas ce­
lestiales a su dios.

d) Educativo. J u n ta m e n te  con la  n a rra tiv a  h istó rica de ca rác ter político- 
religioso, se tra ta  de u n a  h isto ria  p a rad ig m ática  en  que los hom bres d e­
b en  im ita r las acciones y v irtudes de los dioses, deben  im ita r las v irtudes y 
acciones de los ancestros, y deben  ap ren d er a conocer aquellas cosas que 
los h an  carac terizado  com o grupo . L a  socialización de grupos a través de 
la  recitación an u a l de to da  su h isto ria  e ra  al m ism o tiem po educación  a los 
individuos y form ación de conciencia de g rupo . A s ila  n a rra tiv a  se va  refi­
riendo  a  los diversos g rupos, tales com o los uacúsecha, los enéan i, los de 
C u rín g u a ro , etc. T ien e  al m ism o tiem po el ca rác ter de educación regiona- 
lista  (en cuan to  n a r ra  sucesos ocurridos en diferentes regiones del reino) y 
al m ism o tiem po cen tra lista  (en cuan to  in te rp re tac ió n  desde el p u n to  de 
v ista  del g rupo  d o m inan te).

e) Social. C om o h an  enco n trad o  los investigadores de la  cu ltu ra  ta rasca , 
h ab ía  u n  sistem a precolon ial de m ovilidad social que  seguía tres cam inos: 
m ilita r, sacerdota l, y com ercial y a rtesanal. E n  su aspecto de m ovilidad
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social y política, la partic ipac ión  en  la  o rgan ización  de las fiestas e ra  uno  
de los pun tos de apoyo de ese p a tro n  de m ovilidad. E n  a lgún  sentido la 
m ovilidad era  au tom ática , ya que deb ía  en a lgún  m om ento  inclu ir a todo 
ind ividuo , pero en otro  sentido-era tam b ién  restring ida  en cuan to  que el 
nú m ero  de cargos superiores no pod ía  ser m uy g rande . Así-podem os m en ­
cionar los estudios de P edro  C arrasco , de van Z w antij y de M a . T eresa  
V elázquez.

f )  Económico. N o solam ente en el sentido de que e ran  ocasiones de un  
m ayor in tercam bio  por la afluencia de gentes ven idas de diferentes lu g a ­
res podem os señalar el aspecto económ ico de las fiestas. C ie rtam en te  
ten ían  esta  función. Pero  u n a  función que no resu lta  c laram ente  de lo que 
leem os en la  R elación podem os deducirla  de los estudios antes m enciona­
dos. L a p rincipa l función económ ica de la fiesta e ra  la repartic ión  com u­
nal de la  riqu eza  acum u lada . M u y  posib lem ente a  esto vaya d irig ida  la 
elección de los cargueros que en  tiem pos precoloniales no  ten ían  que ser 
los que cub rían  los gastos inheren tes al cargo, sino que éstos se cub rían  
con d inero  acum u lado  po r la com unidad . En cierto sentido  la fiesta era  
op o rtu n id ad  de p a rtic ip a r en la riqu eza  com u n ita ria . Este sentido se p ie r­
de en la época colonial cuando  el peso de los gastos inheren tes a  los cargos 
recayó sobre los cargueros m ism os. P edro  C arrasco  en el artícu lo  citado 
an te rio rm en te  señala este cam bio com o u n a  característica  de todos los sis­
tem as je rá rq u ico s  coloniales en la  N ueva  E spañ a  y en  todo M esoam érica . 
En m uchos pueblos la  fiesta tuvo tam b ién  ese ca rác te r de d istribución ; 
m uy posib lem ente tam b ién  en tre  los tarascos h ay a  qu edad o  com o u n a  
trad ición  an tig u a . N o qu iero  insistir sobre este aspecto que a q u í p ro p o n ­
go, ya que hasta  cierto  p u n to  no pasa  de ser u n a  m era  hipótesis. M ás 
b ien , qu isiera  h acer resa lta r la  necesidad del estudio  de la F IE S T A  com o 
foco de la  existencia h istórica de los purépecha .

Conclusión
P ara  te rm in a r, q u isiera  hacer la  p resen tación  de u n  cuad ro  en  el que se 

han  tom ado  veinte pun tos de conflicto de valores, referidos a los seis 
aspectos que tra tam os an te rio rm en te .

N o se tra ta , de n in g u n a  m an e ra , de u n a  conclusión irreb atib le . M ás 
b ien , q u isiera  p ro p o n er el cuad ro  a m an e ra  de hipótesis a  com p ro bar m e­
d ian te  trabajo  de cam po , com o todo lo que an te rio rm en te  se dijo ta m ­
bién . L as fuentes do cum en tales, en  el caso de las cu ltu ras vivas nos d an  
datos que deben  ser com plem entados con observación d irecta  del vivir 
d iario  en  la  cu ltu ra .

Q u is ie ra  ped ir, sobre todo a los com en taris tas , sus pun tos de v ista  que 
m e lleven a m ejo ra r lo a q u í p resen tado .
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CRISIS DE VALORES EN LA CULTURA TARASCA
Cultura tarasca antigua En la época moderna

RELIGION politeísmo
dioses genealógicos
sacerdotes politeístas

monoteísmo 
filiación sacramental 
sacerdotes del único Dios

HOMBRE ser vivo social, unitario 
sigue a la naturaleza 
existencia hacia el ceremo­

nial religioso-político 
pueblo divino como un todo

ser individual, alma-cuerpo 
se contrapone y domina la nat. 
existencia que se divide en lo 

religioso y lo secular 
pueblo como raza biológica

SOCIEDAD familia extensa predomina 
relación favor-agradeci­

miento 
honra, status

predomina familia nuclear 
relación responsabilidad (como 
individuo)-agradecimiento 
fama, notoriedad, status

ECONOMIA acumulación comunal 
distribución comunal 
capitales 
regional

acumulación individual 
de mercado y de grandes
internacional, global

ESTADO religioso-político 
de tiempo sagrado 
de bienestar comunal princ.

laico, separación iglesia-estado 
de tiempo profano 
de bienestar individual princ.

LA FIESTA distributiva de la riqueza

de erogación comunitaria 
con sentido religioso

comporta movilidad social 
por otros medios

concentración de beneficios 
(clero, gobierno, comercian­
tes foráneos) 

de erogación individual 
sentido comercial y turístico
manifiesta un status adquirido


